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C u estio n es  p alp itan tes

El proletariado
I I

Con m u c h a  frecu en cia  se h an  c o n fu n ­
dido los conceptos y se ha aplicado el c a ­
lificativo de «proletario»  a los necesitados 
en g en era l,  p orqu e en tre  los individuos 
se en cu en tra  el m ayor n ú m e ro  de h o m ­
bres desprovistos de p rin cip ios  esp ir itu a­
les.

L a  G ra n  G u erra  h a  h ech o  progresar al 
proletariado — en ia acepción  qu e  le h e ­
m os dado — terr ib lem en te , porqu e la 
c a m p a ñ a  hace  perder la «costu m b re  del 
tra b a jo » ,  en especial el s is tem ático , y, 
adem ás, h a  fom en tad o  el naro  forzoso con  
los «sin  trab a jo »  de la post g u erra , que 
q u ed aron  con vertid os  a poco en proleta­
rios.

H oy día el proletariado, en el estricto 
sentido de la p a lab ra , constituye u n  ver­
dadero peligro social: son los vendedores, 
m úsicos , p in tores  y fotógrafos a m b u la n ­
tes; los «globe trotter» de las tarjetitas  
can jeab les  por u n  donativo  en m étálico ; 
los v ag ab u n d o s; la m ayoría  de ellos g e n ­
te jo v e n  y fuerte qu e  a b a n d o n ó  sus estu­
dios y ocu p acion es  y se trocaron  en pro­
letarios.

A ñ a d a m o s  a  ese proletariado in digen­
te el de las clases pudientes : los especula­
dores sin  c o n c ie n c ia ,  los nuevos ricos de 
zafios p ensam iento s, los aventu reros  y 
o tras  gentes vagas y ab su rd as qu e  en 
n u estro  Sig lo  de O ro eran  llam ad as  « ca ­
balleros de m ilagro» , porqu e m ed raban  
bien y no se  les con o cía  fo rtu n a , todas al 
m argen  de la sociedad; por el c o m ú n  
egoístas, sin  princip ios  ni escrú pu los y 
cuyas n o rm as  de vida son la ligereza de 
Sus acc iones  y la com odidad . Pedantes, 
ad em ás, p orqu e no se resignan  a re c o ­
no cer  su in su fic iencia  m en ta l,  y con c u a ­

tro lec tu ras  rápidas y  s in  digestión posi­
ble para  ellos, se lan zan  a  o p in a r  sobre 
graves prob lem as filosóficos, políticos y  
religiosos.

E n  este ú ltim o  p u n to , a lu d im os espe­
c ia lm e n te  a la ju v e n tu d  qu e  a u n  no h a  
term in ad o  sus estudios u niversitarios y 
« m itin ea»  y discute  sob re  las m ás  ab stru -  
sas cuestiones con un ign orante  despar­
pa jo  qu e  causa espanto , cu an d o  n o  risa. 
H ay qu e  reconocer  q u e  el régim en parla­
m en tar io , tan lleno de ficciones y m en ti­
ras, ha c o n tr ib u id o  en gran  m odo a esto.

Y  h ay  otro  factor, qu e  l la m a ría m o s  
policiaco, del cu a l tenem os en E s p a ñ a  
e jem plos: individuos qu e  por el hecho  de 
hab er  sido perseguidos y dado con  sus 
huesos en la cárcel ,  adqu ieren  luego no­
toriedad y escalan las gradas del Poder 
n o  o b stan te  ser  p olíticam ente  in cap acita ­
dos, ad q u ir ien d o  u n a  falsa au reo la  de h e ­
ro ísm o  social. P o r  eso se ha podido decir  
hasta  hoy en nu estra  patria  ( ¡y a  era ho ra  
de qu e  el con trasen tid o  cesara !)  q u e  la 
estancia  en la cárcel  era  u n a  patente pa­
ra lo g rar  altos cargos  directivos, gracias  
a h a b e r  in fringido las leyes. E i  castigo a 
esta in fracc ió n  era al m ism o tiem po u n a  
patente  de capacidad. L o s  L a rg o s ,  los 
Prietos, los C o m p an y s , los C asares, los 
A zañ as  y tantos otros, proceden de este 
sector; y, en general,  los apóstoles del s o ­
c ia lism o.

L o s  especuladores políticos son , in d u ­
d ab lem en te , in feriores a todos los prole­
tarios, puesto q u e  carecen  de valores; m e­
jo r  d ich o , los tienen negativos. P ero  entre  
el proletariado in telectual o pudiente se 
rec lu tan  p rin c ip a lm en te  los agitadores 
m ás peligrosos, de d in a m ism o  m alsano , 
q u e  operan  entre  las clases in digentes, 
lan zán d olas  al c r im en  y a la abyección  
c o n  a rg u m e n to s  especiosos harto  d esacre­
d itados, m ientras  ellos g u ard an  «su ro­
pa!) cu id ad osam en te .

H e m o s n o m b rad o  a a lgunos.
R .  A.
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UN V O T O  D E CALIDAD

Un escritor izquierdista, muy enamorado de la 
democracia hasta que los dos bienios de sus co ­
rreligionarios la hicieron «cisco» y mataron sus 
ilusiones con los desafueros cometidos, Pío Baro- 
ja ,  llegó a sostener en su último discurso de in­
greso en la Academia Española, el año pasado, 
que acaso se imponga como única soiucion en Es* 
paña «la dictadura de las personas inteligentes 
que pudiesen realizar con plenitud el orden y el 
progreso de las cosas m ateriales, dejando a los 
demás hombres la absoluta libertad de pensar en 
cuanto fuese asuntos del espíritu. Esto  lo han 
hecho, más o menos claramente, los países civili­
zados». «La ¡gualdad y la fraternidad— añáde­
le parecieron siempre mitos de guardarropía».

No es B ato ja  santo de nuestra devoción, ni mu­
cho menos. Pero, por lo mismo, su voto es de 
calidad al juzgar tan duramente la labor negativa, 
demoledora, sectaria y perniciosa de la anti-Es­
paña, del izquierdismo agresivo y tabernario, de 
la masonería, de los judaizantes, de todos los in­
ternacionalismos anti-españoles. que con los nom. 
bres de marxismo, comunismo y anarquismo, vie­
nen laborando sin descanso por la ruina y la des­
trucción de España.

Contra esos poderes inicuos están luchando ios 
españoles sensatos-

A lta v o ce s  ro jo s

los cuartos en un» juerga soviética. Los va a per­
der, a su vez, por la carrelern de Cuenca.

También a los' teorizantes barceloneses del 
anarquismo libertario s e le s  notan a v eces pre­
juicios capitalistas. Uno de ellos explicaba hace 
unas noches que, en materia de escuelas, tenían 
dificultades por «manca de cabals». E stos catala­
nes siempre tan aficionados a la *tela». Son co ­
munistas, pero están en sus cabales y buscan las 
idem.

M as las radios rojas son, ante todo, música. 
Las raciones de «Internacional» que les sirven a 
sus huestes explican su rápida emigración de es­
tos días a  Levante. «A hupém onos todos en la 
lucha fíne!». S i , si, agrupaos, que juntos tendréis 
menos miedo y os «zumbarán» mejor nuestros ca ­
ñones. Nos estamos aprendiendo, a pesar nuestro, 
la «Canción de Vorochiloff», «Bandera roja», 
«Nueva juventud» y otras melodías rusas.

Pero lo que no estam os dispuestos a aprender­
nos es  lo que nos leía anoche Radio Barcelona. 
Para llenar las horas de emisiones, no se les ha 
ocurrido más que tirar de una novela de Julio 
Verne. Era «La isla misteriosa». E! capitán Bayo 
se habrá acordado de Mallorca al oírla. Pero era 
mucho mejor haber elegido «Cinco semanas en 
globo», que es  como irán pronto ellos a resulta 
de la patada española, «Una invernada en los 
hielos» (para las fuerzas alpinas de C ote^ blo) o 
«El viaje a ia Luna*, una fuga ideal para Prieto, 
pero inadecuada para Dencás, porque ¡cua]c|uiera 
haoe hasta aill una alcantaríllal

J .  L.

Por los micrófonos, los ro jos sacan la lengua 
y , a pesar de sus disimulos, no pueden ocultar su 
terrible estado. Mentirle a la multitud un mes y 
otro mes es complicado. Por la boca muere el pez.

Nosotros, junto al receptor, tenemos la sensa­
ción de estar a la cabecera de un moribundo. Y 
es  una agonía trágica, con alaridos y contorsienes. 
S in  embargo, es  posible sonreir a veces y olvi­
darse del drama para volver al sainete.

Ayer, Unión Radio de Madrid voceaba la queja 
de un miliciano ro jo  que perdió su cartera con 
cuatrocientas pesetas, y rogaba encarecidamente 
la  devolución al que la encontrase. No nos ex­
plicamos cómo al propietario de la cartera le in­
teresa conservar esos billetes en pleno régimen 
colectivista, y , sobre lodo, con la facilidad de 
obtener mercancías o servicios firmando olímpica­
mente vale tras vale. A ese canallero le queda un 
fondo de alma burguesa, o acaso esos papelitos 
eran un recuerdo de familia. Menos mal que ya 
se ha ahorrado la propina al posible devolvedor, 
porque no le queda tiempo a éste ni de gastarse

E n  estos días casi no h ay  necesidad de 
leer la prensa. L a s  radios ro jas  n o s  dan 
la m edida de la s itu ac ió n . L lam ad as  
ap rem ian tes  de las m ilic ias  (p o r  lo visto 
m ás sordas qu e  u n a  tapia), con  plazo de 
co m p a re n c ia  de q u in c e  m in u tos . E l  tan 
jo c u n d o  cu an to  m arx is ta  locu tor  M edina, 
en U n ió n  R ad io  de M adrid saca  ah o ra  
u na  voz lán guid a  y triste, co m o  la de un 
convaleciente  de u na  larga  y grave  e n ­
ferm edad. V e v e n ir  el latigazo. U n a  vez 
al- día esa R ad io  trata  de d ar  u na  in yec­
c ión  (?) a  los ro jos del frente  con  can c io ­
nes soviéticas y la In te rn a c io n a l  al final 
(el h im n o  de R iego  pasó a la h istoria ) ,  
a cargo  del «Coro del Altavoz del F r e n ­
te». Y ,  señores, salen co m o  can to s  fune­
rales, desm ayados y lú gu bres . C laro , en 
realidad son can to s  de m uerte  in m in e n te .
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H O l S / i e r M A J E  A L .  G E N E R A L .

FRANCO
Sobre la Espafia anárquica y  en descotnposi- 

cióti se erige vibrante toda la fisonotrfla de su 
verdad y de su empuje racial. Surge de su a g o ­
nía, íntegra ia vitalidad de su brillante historia. 
El sentir de la España naciente, que es  el sentir 
de la España pura, está en todos los corazones. 
Y  unos españoles, heridos por aquella anti-España, 
desean expresar su sensibilidad ante el hombre 
representativo de esta nueva era, invitando a 
Ja c a  entera, a cuyo espíritu de hospitalidad e  hi­
dalguía tanto deben, a unirse a su iniciativa.

Para el día de ia reconquista de Madrid, el Je fe  
dél Estado español, general Franco, en quien E s­
paña entera ha depositado su esperanza, recibirá 
un magno telegrama  de adhesión que todos de­
bemos firmar, con arreglo a las siguientes instruc­
ciones:

1A Los pliegos deben llenarse p or  completo 
de firmas, porque sería de mal efecto, cuando 
sean encuadernados, que quedaran hojas en 
blanco.

2 ." S i se agotasen los pliegos, puede pedirse 
por ei procedimiento más rápido al G obierno 
Civil de la provincia o a la Alcaldía y serán en­
viados inmediatamente.

3.^  Para que los pliegos firmados presenten 
el mejor aspecto posible, deberán los encargados 
de recojer las firmas y de la custodia de estos 
pliegos hacer que aquéllas vayan dispuestas en 
dos columnas, unas debajo de las otras, con el 
espacio suficiente para que quepan unas veinte 
firmas en cada página.

4 .“ Terminado el plazo de recogida de firmas, 
que se indicará por medio de la prensa, se reti­
rarán los pliegos firmados y los donativos recibi­
dos, poniéndolo todo a disposición del G obiehio 
Civil o de la Alcaldía.

5 .* Todo firmante abonará como donativo 
único la cantidad de oeinticinco céntimos, que 
será destinada a engrosar la suscripción en favor 
del E jército .

6 .* Hay que advertir, para que todos com­
prendan claramente el alcance de este  homenaje 
a nuestro invicto general Franco, que el hecho de 
ser tomado Madrid en fecha muy próxima no pue­
de ni debe interrumpir la labor de recogida de fir­
mas. Esta  continuará con la mayor rapidez posi­
ble en todas partes, hasta que todos los españoles 
que voluntariamente quieran adherirse al home­
naje hayan realizado su deseo.

Como se ha dicho, se indicará, per medio de 
la prensa, cuándo deben ser retirados los pliegos 
y entregados los donativos.

Esperamos que en Ja ca  y  su Partido no que­
dará nadie sin estampar su firma de adhesión 
patriótica y de homenaje.

Debemos ayudar a  la  función benéftco-sociat 
con nuestro decidido auxilio, descargando todo  
lo  posible de este g asto  a! Estado q  a  la s  Cor- 
poraciones, a l considerar el gran número de viu­
das, huérfanos y trabajadores que quedan sin 
e l  necesario sustento. E l ^Plato Vnico* consti­
tuirá una aportación. ¡ Todos a  observarlo, p or  

humanidad y  por la  Patria!

[ A R R I B A  E S P A Ñ A ! ¡V IV A  E S P A Ñ A !

A m e t r a l l a d o r a
. . .Y  lo s  o tro s , a i m atad ero

Tenem os el gusto de comunicar a nuestros lec­
tores que el gobierno rojo de Madrid llegó a V a­
lencia sin novedad, haciendo el viaje en avión.

Y a están los valientes agitadores de las masas 
en la capital levantina. A toda prisa celebraron un 
C onsejo  en el palacio del Parque de Benjcarló, 
redactando una nota oficiosa en la que explican a 
los tóntos las causas de la huida de Madrid. N e­
cesitaban tranquilidad para sus trabajos de g o ­
bierno. que consisten en seguir preparando la gue­
rra ... para que la hagan sus esclavos.

No puede declararse el miedo con más claridad. 
Huyen de Madrid cuando se acercan las tropas 
nacionales, dejando allá a los milicianos para que 
defiendan a la capital roja mientras ellos, los mi­
nistros y dirigentes de los partidos del frente po­
pular, se dan buena vida, alejados del peligro. 
¿Esto  no será burguesía ro ja?

Y  los milicianos, como corderos, al matadero 
van a ser sacrificados.

Lo mismo les ocurrirá en Valencia, un día no 
lejano. En cnanto los jefes marxistas sepan que 
se acerca el E jército, escaparán a otro lugar se ­
guro, diciendo como el escultor en Don Juan T e ­
norio:

— Ahora que los milicianos se  las entiendan 
con él.

¡B u en  re g a lo !

E l.. .  ¿ustedes saben por casualidad qué es aho­
ra Companys? ¿Lo de siempre? U n... tal, enton­
c e s . Bueno; pues ese  tal ha dirigido por radio 
una arenga a los milicianos madrileños (parece 
que muchos son rusos), animándoles a luchar con 
armas, con dientes, con u ñ as...

— Y tú en coch e.—Dirán los castizos del Ava- 
p iés .— ¡Vamos, anda!

Porque si no han olvidado aquéllo del 6  de O c­
tubre del 34 . pensarán en que el Companys y el
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Dencás y los otros tales tendrán ya una alcanta­
rilla en buen uso para escap aren  su d(a.

, Para terminar la arenga, Companys ha dicho:
— A través de! micrófono, dejo caer mi corazón 

sobre el vuestro.
¡Buen regalo! ¿Pero esas fieras se atreven a ha­

blar del corazón?
¡A ver si las cazan pronto!

G a t i l l o

N O T I C I A S

Comunicado Oficial del Ejército d el Norte, d a ­
do a  la s  21 horas del 11 de Noviembre de 1936-

Nuestra actividad durante ia jom ada de hoy ha 
sido menor que en días anteriores.

El enemigo mostró alguna actividad en el fren­
te  de Vizcaya y en ei sector de Sigüenza de la 
División de Soria.

En las restantes D ivisiones, sin novedad.
La situación de conjunto no señala variación 

alguna.
En ia zona de retaguardia, la normalidad es 

completa.

Información Oficial con noticias del Cuartel Ge­
neral del Generalísimo hasta las 20 horas 

del 11 Noviembre de 1936.
Ejército del Norte: Quinta y Octava divisiones 

sin novedad alguna digna de mención.
Sexta  D ivisión: En los frentes del Cantábrico 

hubo tiroteo y fuego de cañón, sin novedad por 
nuestra parte.

Séptima División: En los barrios de la parte 
Sur de Madrid continúa la labor de limpieza, con­
solidación y mejora en vanguardia de nuestras po­
siciones, cogiéndose al enemigo 60  muertos con 
sus correspondientes fusiles y un fusil ametralla­
dora.

En ei flanco derecho del mismo frente hubo un 
intento de ataque que fué fácilmente rechazado, 
persiguiendo al enemigo nuestras fuerzas, que re­
cogieron 52  muertos.

En el flanco izquierdo también hubo actividad 
enemiga y un intento de ataque con tanques fué 
rechazado con grandes bajas para las fuerzas ro ­
jas  que lo realizaron.

En Madrid se aprecia desde nuestras líneas la 
aparición de grandes incendios que jalonan los 
desmanes de las hordas ro jas, en zonas apartadas 
de la actividad de nuestra artillería y de nuestra 
aviación, haciendo inútiles cuantos esfuerzos se 
realizan para conquistar la ciudad sin producir 
irreparables daños y pérdidas no obstante el retra­
so que esto supone para las operaciones.

División de Soria: En el frente de Guadalajara 
el enemigo intentó desquitarse de sus constantes

derrotas llevando a cabo un ataque a Almadrones, 
ocupado recientemente, con tanques y artillería, 
siendo rechazado y perseguido por nuestras tro­
pas y dejando numerosísimas bajas.

E jército  del Sur: Sin novedades.
—  BERLIN  En Madrid, cien guardias civiles 

se han pasado a las filas de las fuerzas nacionales.
—  BERLIN . El Cónsul del Gobierno de M a­

drid en Hamburgo, un separatista catalán, ha sido 
detenido por la policía alemana, acusado de haber 
maltratado a una joven.

Cabos sueltos

F . A . 1. decía ayer:
tEstam os en nuestros sitios. El Gobierno orde­

nando ...>
¿No será ordeñando las ca jas de los Bancos va­

lencianos?

<Las tres arengas de M iaja, Companys y cam a, 
rada C alvo, han sido inyecciones para nuestros 
milicianos».

Ya viven con las inyecciones; ¡M alo, malo! S i  
lo sabré y o . . .

Ahora, Torrente:
«Nuestras posiciones permanecen incólumes».
Tota), que aún estam os sin tomar Toledo.

«Los facciosos preparan ia retirada».
¡Q ué lástima no esté Azaña, tan especializado 

en retiros!

«Un diario propone que a los P acos  se les fusi­
le sin consejo  de guerra».

¡Señor: acógem e en tu seno!

«Los artilleros dispararon ayer ai cero.»
Pues, vaya una cosa. Los valientes y .arroja­

d os... (de ja ca ), alpinos de Cotefabio, dentro de 
poco paquearán a 6  bajo cero.

«Cuando llegó Mangada se entonaron multitud 
de «cantos». Serían funerarios porque ¡con aque­
lla cara tan alegre...!

«En Huesca se ha presentado una epidemia de 
sarna».

¿No lo predije? El regalo de Reyes.

«El gobierno faccioso ha hecho fabricar duros 
con cobre y aluminio.»

¿A  que resultan más blandos que el corazón 
de Largo?

Pero, ¿hay derecho a llamarse Miaja uno que 
lo quiere ser todo?

D .
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